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Vino de Rosas 
Por Cristian Zaelzer 
 
Un vino de rosas embasado en una botella de viejos cuentos 
Cientos de azucenas creciendo en océanos de sueños 
Más abajo un par de golondrinas que entonan operetas en fa menor 
Cinco eones de observación de una estrella en la noche 
Solo para decir que no hay manera de entender que es el amor 
Un viejo sentando en una silla de telarañas 
El polvo de sus zapatos sabe más de los caminos que mil bibliotecas 
Cinco chelines y un sueño cabe en las manos de un niño 
Sonrisas de dulces y caramelos de inocencia 
Veinte años de experiencias que solo me dejan en el comienzo 
Una luna llena una menguante y dos nuevas 
En el mar dos gotas sienten que son una eternidad 
Y un mar dos gotas 
Arriba un pez divisa por primera vez el universo y es astronauta de sueños líquidos 
Una moneda en el fondo piensa cuando será el día que su dama vuelva a por ella 
A lo lejos un velero de palos desnudos esta detenido mientras un albatros lo sobrepasa 
Un suspiro en el viento es algo eterno 
Mis pies me llevan lejos y a lo lejos te veo a ti 
Un diablo y cinco ángeles y ya te amo nuevamente 
Una tentación y solo deseo acariciar tu rostro de loza china 
Yo desearía ver una vez más el amanecer 
Pero esta silla me retiene frente a espejos opacos 
 
Millones de girasoles pintados en azul 
Y un sol pintado en verde 
Tus vestidos solo hacen piruetas para esconder tus suaves piernas 
Y quien me dice que hace aquella gaviota comiéndose tus palabras 
En el mar un coral suspira por lo que hay bajo el 
Y yo solo observo con el corazón apretado lo que no escucho de ti 
Un minutero se arrastra sobre una pantana de juncos rosas 
Y el reloj busca en un desespero la manera de encontrarte una vez más 
En mi mecedora veo tu sonrisa de violetas 
Tus cabellos de trigo en Enero y tu sombrero de los años jóvenes 
Un perro te tira y tú ríes 
Un cachorro que bien hubiese deseado que se detuviera a olisquear mis manos 
Y en la eternidad quedan encerradas tus gemas que adoptaste por ojos 
Tu rostro de cuadro en acuarelas se dibuja en brisas 
Y solo quisiera que el minutero volviese a dos días atrás 
Un mar de deseos y una moneda en el fondo 
Un pez astronauta que desea elevarse desde esta inmensidad 
Un suspiro y dos lágrimas que son una tormenta y un océano 
Polvo de zapatos que se contentaría con caminar eternos valles para dar contigo 
Estrellas que serian felices si me observaran hace las horas que se hacen interminables para 
ser una sonrisa 
Una luna llena y muchas de queso 
 


